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En el presente trabajo analizamos algunos factores que inciden en la espe-
cial vulnerabilidad de las personas con Discapacidad Intelectual (DI) a ser
víctimas de abusos y a sufrir una revictimización tras los mismos. De ellos
destacamos la escasa adecuación de las entrevistas policiales y judiciales a
sus características, y los sesgos en los juicios de credibilidad de los testimo-
nios de las personas con DI. Frente a éstos, la Unidad de Atención a
Víctimas con Discapacidad Intelectual (UAVDI) propone la introducción de
la figura del facilitador en todo proceso policial y judicial con víctimas con
DI. Presentamos aquellas investigaciones realizadas en la UAVDI que apoyan la
instauración de adaptaciones en las ruedas de reconocimiento y en las entrevis-
tas de obtención del testimonio de personas con DI. La introducción de las mis-
mas es uno de los objetivos del facilitador, cuyo trabajo queda ilustrado en el
análisis de un caso de una víctima de abuso sexual con DI.






1 Agradecimientos: el presente trabajo se enmarca en el proyecto “NO+ABUSO: entrevista, intervención y criterios de cre-
dibilidad en abusos de carácter sexual en personas con discapacidad intelectual” financiado por la Fundación MAPFRE.
Las investigaciones presentadas han sido posibles gracias a la participación de los usuarios que cada día trabajan en la
Fundación Carmen Pardo-Valcarce. 
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introducción ■ ■ ■
En los últimos años la concepción de la
discapacidad intelectual (en adelante DI)
está cambiando. Los anteriores modelos
se centraban en las limitaciones funcio-
nales de las personas con discapacidad,
en sus deficiencias y sus carencias, acha-
cando la mala adaptación de estas perso-
nas a sus propias limitaciones. Como con-
secuencia de este pensamiento, las inter-
venciones con las personas con discapaci-
dad se centraban en intentar superar o
paliar en la medida de lo posible sus
carencias. Afortunadamente, de un tiem-
po a esta parte, esta concepción está
cambiando. En la actualidad se entiende
que la discapacidad no reside únicamen-
te en el individuo sino que son las socie-
dades las que, con su configuración,
imponen barreras que incapacitan a
algunas personas. 
La falta de información, la ausencia de
campañas de concienciación y los escasos
recursos para integrar a las personas con
DI, entre otros, provocan que la mayoría
de la población desconozca la realidad de
las personas con DI y formen sus actitudes
hacia ellas basándose en mitos y creen-
cias falsas. 
Cuando este desconocimiento llega a
los sistemas policial y judicial, el asunto
cobra importancia debido a que los agen-
tes judiciales carecen de los procedimien-
tos que les permitan adaptar los procedi-
mientos a las personas con DI. Esta situa-
ción da lugar a sus peores consecuencias
cuando, debido a la falta de adaptación,
no sólo no se garantiza una justicia igua-
litaria sino que además se somete a la
persona con discapacidad a un sufrimien-
to añadido. Esta circunstancia deriva en
un efecto de revictimización. Así, una
persona con discapacidad intelectual que
ha sido víctima de un abuso, no sólo tiene
que hacer frente al mismo sino que ade-
más tiene que comenzar una larga anda-
dura por un sistema que carece de los
recursos para adaptarse a sus necesida-
des. 
Por ello, resulta de vital importancia
que se comiencen a realizar las adapta-
ciones necesarias para que las personas
con discapacidad tengan un acceso a la
justicia de manera igualitaria. En el pre-
sente artículo se propone una de las
adaptaciones fundamentales para que las
personas con discapacidad intelectual
tengan garantizado, no solo un acceso a
la justicia con garantías, sino un sistema
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In this paper we analyse some of the factors that affect the vulnerability of
people with intellectual disability (ID) to be victims of abuse. The lack of
adaptation of police and judicial interviews and the biases in the credibility
judgments given to the testimony of people with ID were analysed. The
Victim Support Unit for People with Intellectual Disability proposes as a solu-
tion the figure of the “helper advisor” in the police and judicial procedures.
We will present the investigations made in our Care Unit that support the
inclusion of adaptations in the line-up identifications and the interviews to
obtain the testimony of the victim with ID. Application of these adaptations is one
of the objectives of the “helper-advisor”, whose work will be illustrated by the
analysis of a case of sexual abuse to a person with ID.
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la vulnerabilidad de las personas
con discapacidad intelectual en los
procedimientos policiales y judicia-
les ■ ■ ■
Sólo en los últimos años se empieza a
ser consciente de la vulnerabilidad de las
personas con discapacidad que les lleva a
ser víctimas de abusos (Fyson y Cromby,
2010; Sullivan y Knutson, 2000; Westcott
y Jones, 1999), con una prevalencia supe-
rior a las personas sin DI (Brown, Stein y
Turk, 1995; Horner-Johnson y Drum,
2006; McCarthy y Thompson, 1997;
Sobsey, 1994; Verdugo, Alcedo, Bermejo
y Aguado, 2002). Esta evidencia lleva a
los profesionales que trabajan con este
colectivo a activar todos los procedimien-
tos para la prevención de los abusos,
como pueden ser los programas de edu-
cación sexual y de habilidades sociales
para el fomento de una sexualidad libre y
sana, los protocolos de detección y actua-
ción ante sospechas de abusos o ante
comportamientos sexuales problemáticos
y campañas de sensibilización para la
modificación de los procedimientos
penales. Con respecto a esto último, se
constata que los cambios a nivel legal en
nuestro país, y especialmente en la modi-
ficación del Código Penal del año 2010
donde se introduce la figura de la disca-
pacidad como agravante, no han ido
acompañados de cambios en los procedi-
mientos conforme a los compromisos
adoptados en la Convención de Derechos
de las Personas con Discapacidad de
Naciones Unidas, ratificada por España
en el año 2007.
No obstante, son muchos los casos en
los que una persona con DI es víctima de
algún tipo de abuso y éste no se pone en
conocimiento de los servicios de protec-
ción. Esto se debe a que para que un
supuesto abuso llegue a servicios especia-
lizados o a un contexto policial normal-
mente debe ser un tercero (habitualmen-
te un familiar o profesional cercano a la
víctima) quien escuche la primera revela-
ción. Desgraciadamente, todavía son
muchos los casos en los que frente a estas
revelaciones, e independientemente de
la veracidad que se las otorgue, se decide
que es mejor no denunciar, precisamente
por las incapacidades de sistema de aco-
ger adecuadamente esa denuncia cuando
se trata de personas vulnerables. Y no
sólo se decide no denunciar, sino que una
vez que se ha revelado el abuso, los servi-
cios sociales no siempre intervienen de
manera decisiva y muy pocas veces ofre-
cen ayuda terapéutica (Cooke y Standen,
2002). También hay, desgraciadamente,
muchos casos en los que ante la revela-
ción de la situación de abuso se tiende a
no creer a la persona con DI, con las con-
secuencias que ello supone. 
Las razones por las que las personas
con DI tienen una mayor probabilidad de
ser víctimas son: a) su escaso acceso a pro-
gramas de educación sexual, b) sus eleva-
das relaciones de dependencia, c) los con-
textos de poca intimidad derivados de la
necesidad de cuidados por parte de
otros, d) el déficit en habilidades sociales
como la asertividad, e) el desconocimien-
to de lo bueno y lo malo y de sus dere-
chos, y f) sus menores habilidades comu-
nicacionales (Cambridge y Carnaby, 2000;
Knutson y Sullivan, 1993; Sobsey y
Varnhagen, 1991; Tharinger, Horton y
Millea, 1990; Verdugo et al., 2002). En
todos ellos se puede incidir desde los ser-
vicios que trabajan diariamente con las
personas con DI, fomentando relaciones
igualitarias en las que no se premie la
sumisión y sí la diferenciación, e incluyen-
do en los planes de formación educación
en derechos y, por supuesto, educación
afectivo-sexual.
Hay otros factores que no tienen que
ver con el entorno más cercano a las per-



























































la figura del facilitador en la investigación policial y judicial con víctimas con discapacidad intelectual
siglo cero 242  30/7/12  17:24  Página 56
tribuyen enormemente a la vulnerabili-
dad de estas personas cuando son vícti-
mas de abusos a sufrir fenómenos de
revictimización. Destacamos dos de ellos
por su trascendencia: la mala adecuación
de los instrumentos, procedimientos y
entrevistas policiales y judiciales, y la
menor credibilidad otorgada a su testi-
monio.
Cuando se entrevista a una supuesta
víctima es importante obtener testimo-
nios lo más completos y precisos posibles.
Esto puede ser especialmente difícil cuan-
do la víctima tiene discapacidad intelec-
tual (Cederborg y Lamb, 2008). Sin
embargo, pese a que las personas con DI
proveen en general de menos detalles a
la hora de narrar un suceso (Henry y
Gudjonsson, 2003; Perlman, Ericsson,
Esses y Isaacs, 1994), pueden ofrecer un
testimonio fiable si son entrevistadas
adecuadamente (Aarons y Powell, 2003,
2006; Bull, 2010; Ternes y Yuille, 2008).
Serán las preguntas abiertas las que con-
sigan respuestas más precisas y con
mayor cantidad de detalles. Por el con-
trario, hay preguntas que tienen un efec-
to adverso en las respuestas de las perso-
nas con DI. En general, cuanto más cerra-
da sea la pregunta menos precisa será la
respuesta (Bull, 1995; Milne y Bull, 2006;
Perlman et al., 1994), ya que las personas
con DI son más sensibles a la deseabilidad
social, llevándoles a responder de mane-
ra aquiescente en mayor proporción que
la población sin DI (Clare y Gudjonsson,
1995). Pese a ello, los testigos y víctimas
con DI suelen ser entrevistados con pre-
guntas cerradas (Agnew et al., 2006;
Stacey, 1999) y sugerentes (Kebell,
Hatton y Johnson, 2004). Kebell y cols.
(2004). En un estudio sobre las formas en
las que los testigos, con y sin DI, eran
entrevistados en los juicios, encontraron
que la manera de preguntar era igual
para ambos, con un uso extendido de
preguntas estratégicas por parte de los
abogados, encaminadas a obtener erro-
res en el testimonio de los testigos.
A la falta de adecuación de las pre-
guntas se añade el hecho de que la credi-
bilidad percibida de los testimonios de
personas con DI es menor que la proce-
dente de personas sin DI (Henry, Ridley,
Perry y Crane, 2011; Peled, Iarocci y
Connolly, 2004). Peled y cols. (2004) exa-
minaron la credibilidad percibida de
jóvenes con DI que debían proveer de un
testimonio en un contexto judicial. A la
mitad de los observadores se les informó
previamente que el testigo tenía DI
moderada, y a la otra mitad se les infor-
mó que el testigo era una persona sin DI.
Cuando posteriormente se les preguntó
sobre su credibilidad, los testimonios de
las personas con DI fueron considerados
menos creíbles. Henry y cols. (2011) eva-
luaron la credibilidad otorgada a niños
con DI y sin DI, encontrando que los pri-
meros eran menos creíbles que los segun-
dos debido a que aportaban una menor
cantidad de detalles.
Con todo ello podemos entender no
sólo la vulnerabilidad de las personas con
DI a ser víctimas de delitos, sino también
la vulnerabilidad a sufrir un proceso de
revictimización derivado del riesgo de no
ser creídas y de no contar con un sistema
judicial que responda bajo el Principio de
Igualdad.
la unidad de atención a victima
con discapacidad intelectual
(UAVDI), servicio pionero en españa
■ ■ ■
Para responder a la situación de vulne-
rabilidad derivada de los últimos factores
mencionados (la escasa adecuación de los
procedimientos policiales y judiciales, y la
tendencia a otorgar una menor credibili-
dad el testimonio de las personas con DI),
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Pardo-Valcarce, en colaboración con la
Sección de Análisis del Comportamiento
Delictivo de la Guardia Civil y la
Fundación MAPFRE, pone en marcha la
Unidad de Atención a Víctimas con
Discapacidad Intelectual (UAVDI) y un
proyecto de investigación dirigido a dise-
ñar adaptaciones para los procedimien-
tos policiales y judiciales con la población
con DI. 
Se trata de un servicio pionero en
España, no sólo por la especialización en
la atención psicológica a víctimas con DI,
sino también por las investigaciones
desarrolladas. A continuación se expone
un breve resumen de las investigaciones
realizadas hasta la fecha así como los últi-
mos resultados encontrados, con el obje-
tivo de dotar a los profesionales que tra-
bajan diariamente con personas con DI,
de aquellas herramientas que pueden ser
útiles en el acompañamiento policial y
judicial con víctimas con DI.
Investigaciones sobre la capacidad de
las personas con DI para identificar a per-
sonas desconocidas y adaptaciones que
deben incorporarse en las ruedas de reco-
nocimiento
Hay pocos estudios acerca de la capaci-
dad que personas con DI tienen a la hora
de llevar a cabo la tarea de identificación
en entornos judiciales y de los factores
que pueden influir en su exactitud. La
escasez de estudios, junto con los mitos
asociados a la DI pueden llevar a que no
se tengan en cuenta las identificaciones
realizadas por estos testigos y víctimas.
Desde un punto de visto forense, el prin-
cipal objetivo sería saber si una víctima o
testigo en concreto es capaz de identifi-
car sin error a un agresor desconocido.
En un primer experimento se analizó
la capacidad de personas con DI ligera y
moderada para identificar a personas
desconocidas vistas durante un breve
periodo de tiempo (Manzanero, Recio,
Alemany y Martorell, 2011). Se diseñó un
experimento de un factor con dos condi-
ciones, personas con DI (N=78) y personas
sin DI (N= 80). A las 158 personas que par-
ticiparon en el estudio se les presentó
una fotografía de una persona que tras
una tarea distractora debería de identifi-
car en dos ruedas, una de objetivo ausen-
te y una de objetivo presente. En la prue-
ba de reconocimiento se presentaron seis
fotografías de forma simultánea para su
identificación. Cada sujeto realizó cuatro
ensayos, dos con fotografías de hombres
y dos con fotografías de mujeres. 
Los resultados mostraron, en la rueda
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Figura 1. Procedimiento seguido en el experimento 1 (las fotografías se han difu-
minado para preservar su identidad)
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sas alarmas para el grupo control, y un
27.33% para el grupo de sujetos con DI.
Mientras que en la rueda de objetivo pre-
sente, se encontró un 4.6% de falsas alar-
mas para el grupo control por un 17.95%
para el grupo de personas con DI. En
general, aunque ambos grupos de suje-
tos fueron capaces de discriminar las
caras objetivo por encima del azar, los
sujetos con DI discriminaron peor, ten-
diendo más a señalar a alguien en las rue-
das, aun cuando no fuera la persona
objetivo, en comparación con las perso-
nas sin DI. 
De los datos encontrados se desprende
que las personas con DI, en ruedas de
reconocimiento de personas desconoci-
das, sin apoyos, presentan más dificulta-
des que la población sin DI. Ahora bien,
la pregunta es a qué se debe este déficit
y si se puede minimizar su impacto. Así
surgieron varias hipótesis: a) que se trate
de un problema de comprensión en la
tarea, b) que se trate de un problema de
atención, y c) que se trate de un proble-
ma de aquiescencia.
Si se pudiera crear un contexto en el
que la persona con DI se encontrara moti-
vada y segura con la tarea, con unas ins-
trucciones adaptadas y encaminadas a
evitar los falsos positivos y con un tipo de
presentación que ayudara a focalizar la
atención, probablemente podríamos con-
seguir mejores resultados.
La siguiente investigación
(Manzanero, Contreras, Recio, Alemany y
Martorell, 2012), por tanto, consistió en
analizar el efecto del formato de presen-
tación y las instrucciones sobre la capaci-
dad para identificar a personas descono-
cidas vistas durante un breve periodo de
tiempo en personas con DI. Con este
objetivo se presentó a dos grupos de par-
ticipantes con discapacidad intelectual
ligera y moderada una fotografía de una
persona que, tras una tarea distractora,
deberían identificar en dos ruedas de seis
fotografías (una de objetivo ausente y
otra de objetivo presente), con dos tipos
de instrucciones (neutras vs. específicas) y
dos formatos de presentación de las foto-
grafías de la rueda (simultáneo vs.
secuencial). Cada participante realizó
cuatro ensayos. En la condición de ins-
trucciones específicas se incidió en tres
factores: a) la inseguridad que produce
no entender bien la tarea, para lo cual se
formuló una explicación con ejemplos
concretos que permitiera al sujeto enten-
der lo que es una rueda de reconoci-
miento; b) la deseabilidad social, expli-
cándole con detenimiento la importancia
de señalar sólo si está seguro y reforzán-
dole en la prueba todas aquellas respues-
tas en las que refiriera dudas; y c) la moti-
vación, explicándoles la importancia de
contestar sinceramente en la identifica-
ción. Con respecto al formato de presen-
tación, las fotografías para ser identifica-
das se presentaban de forma simultánea
(todas a la vez), o de forma secuencial
(una por una). 
Como en el estudio anterior, los resul-
tados mostraron que las personas con DI
son capaces de discriminar por encima
del azar la cara de una persona vista pre-
viamente en todas las condiciones. Pero
además, se encontró una proporción sig-
nificativamente mayor de falsas alarmas
en la condición en que las fotografías se
presentaron de forma secuencial y no se
dieron instrucciones específicas. Las ins-
trucciones específicas encaminadas a dis-
minuir el efecto de la deseabilidad social
e incrementar la motivación en la tarea
disminuyeron las falsas alarmas en la
rueda de objetivo ausente.
El formato en el que las personas con
DI cometieron más falsas alarmas fue el
secuencial sin instrucciones, de ahí que
recomendemos la utilización de ruedas
de presentación simultánea en personas
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personas con DI no hay tanto un efecto
del juicio relativo como un efecto de la
aquiescencia, que en las ruedas secuen-
ciales se agudiza por tener que tomar
más decisiones. Así pues, si no se pueden
garantizar unas instrucciones adaptadas
a los individuos con DI, sería recomenda-
ble la presentación simultánea en ruedas
de reconocimiento. Así mismo, podría
haber un problema atencional, que se
aprecia con el formato secuencial donde
la tarea dura más tiempo y se requiere
una mayor atención sostenida.
Investigaciones sobre la utilidad de los
procedimientos técnicos utilizados en el
análisis de credibilidad
Desde un punto de vista aplicado, la
psicología forense ha propuesto procedi-
mientos de evaluación de la credibilidad
mediante el análisis del contenido de las
declaraciones. Uno de estos procedimien-
tos es la técnica CBCA (Steller, 1989), de
análisis del contenido de las declaracio-
nes basadas en criterios, que permitiría la
valoración de la credibilidad de las decla-
raciones emitidas por menores víctimas
de abusos sexuales, aunque su validez ha
sido puesta en cuestión (Manzanero,
2006, 2009; Manzanero y Muñoz, 2011).
Sin embargo, no hay ningún estudio
sobre las características diferenciales de
los relatos verdaderos y falsos en pobla-
ción con DI. Por esta razón se desarrolló
un experimento (Manzanero, Recio,
Alemany, Vallet, y Aróztegui, en revisión),
con el objetivo de analizar las diferencias
entre relatos reales y falsos emitidos por
personas con discapacidad intelectual. 
Para desarrollar la investigación se
seleccionó un suceso real acontecido dos
años atrás, una excursión realizada por
algunas personas con discapacidad inte-
lectual de la Fundación Carmen Pardo-
Valcarce, en la que el autobús en el que
viajaban se incendió. Un investigador
realizó la selección de los usuarios de
acuerdo con los criterios de grupo real
(estuvieron en la excursión), o falso (no
estuvieron en la excursión) pero conocían
el suceso por referencias, y CI equipara-
ble. Dos investigadores “ciegos”, exper-
tos en entrevista y obtención del testimo-
nio, realizaron las entrevistas de forma
individualizada con cada sujeto. Todas las
entrevistas fueron registradas en soporte
audiovisual. Dos evaluadores entrenados
valoraron cada relato por separado, para
después llegar a un acuerdo inter-jueces.
Los resultados encontrados muestran
que existen pocas diferencias entre los
dos tipos de relato considerando los cri-
terios de contenido según el procedi-
miento CBCA, siendo la cantidad de deta-
lles, la incardinación en contexto y la
reproducción de conversaciones los úni-
cos criterios que resultan significativos
para discriminar.
Estos resultados desaconsejarían la uti-
lización del CBCA en víctimas con DI. En
cualquier caso, si los criterios que nos
pueden servir para discriminar entre rela-
tos verdaderos o falsos son la cantidad de
detalle, la incardinación en contexto y la
reproducción de conversaciones, debere-
mos prestar especial atención a los rela-
tos de las personas con problemas en la
expresión verbal y la memoria, porque
corremos el riesgo de que las personas
con DI que presenten dichos déficit pue-
dan sufrir un análisis de credibilidad erró-
neo, con la consecuente revictimización
que ello supondría.
Investigación sobre el juicio intuitivo
de credibilidad otorgado a testimonios
de personas con DI y factores de influen-
cia en el juicio de veracidad
La primera intuición de credibilidad
otorgada tras una revelación de abuso o
maltrato de una persona con DI va a con-
dicionar toda la intervención e investiga-
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zó, a partir de la investigación anterior
(Manzanero et al., en revisión), qué fac-
tores influyen en el juicio de credibilidad
otorgado a un testimonio de una perso-
na con DI, y si los criterios de la CBCA
correlacionan con el juicio de veracidad
otorgado a los relatos. Para ello se diseñó
un experimento consistente en evaluar
en qué se basan personas desconocedo-
ras de la DI y de la psicología del testimo-
nio para concluir si un testimonio de una
persona con DI es verdadero o falso.
Los vídeos con los relatos verdaderos y
falsos del anterior experimento se pre-
sentaron a 33 estudiantes de Psicología
de la Universidad Complutense de
Madrid. Tras la presentación de cada
vídeo los sujetos debían clasificarlos en
reales o falsos. En total se realizaron 453
evaluaciones (256 evaluaciones de relatos
verdaderos y 197 evaluaciones de relatos
falsos).
El análisis de las evaluaciones de la cre-
dibilidad realizadas desde la intuición
muestra que los sujetos son capaces de
discriminar entre relatos reales y falsos
por encima del azar, aunque con un por-
centaje de clasificaciones correctas (61.81
por ciento) muy por debajo de lo espera-
ble en contextos forenses (ver
Manzanero y Muñoz, 2011).
La correlación bilateral de Pearson
entre las características de contenido de
los relatos, medidas mediante los crite-
rios de CBCA, y la probabilidad de valora-
ción de veracidad, indica que la intuición
de los evaluadores se basa en los criterios
de producción estructurada, cantidad de
detalles, complicaciones inesperadas, y
detalles característicos. No se encontra-
ron correlaciones significativas para nin-
guno de los restantes trece criterios de
contenido.
En definitiva, podemos concluir que la
cantidad de detalles aportada es un fac-
tor que ejerce una enorme influencia en
los juicios de credibilidad (Manzanero et
al., 2012). Por lo tanto, los relatos con
una pobre cantidad de detalles son espe-
cialmente tendentes a no ser creídos. Este
dato es muy preocupante ya que sabe-
mos que, en general, la población con DI
provee menos detalles a la hora de narrar
un suceso e incluso tienen menos proba-
bilidad que la población sin DI de incluir
en su relato los detalles relevantes del
mismo (Henry y Gudjonsson, 2007;
Perlman et al., 1994). En concreto, hay
síndromes que cursan con DI y que tienen
asociados déficit en el desarrollo y articu-
lación del lenguaje. Por ejemplo, uno de
los efectos del Síndrome de Down, es el
de los desórdenes en el lenguaje: en una
conversación espontánea las personas
con este síndrome presentan un lenguaje
más ininteligible y con mayores proble-
mas en la estructuración gramatical (Rice,
Warren y Betz, 2005). Otras condiciones
como el autismo, así mismo, presentan
notables impedimentos en el lenguaje
(Rice et al., 2005; Tager-Flushberg, 1999),
por lo que podríamos pronosticar que
serían una población especialmente vul-
nerable a juicios de credibilidad erróneos.
La investigación realizada en la UAVDI
no hace más que ilustrar los factores que
explican la vulnerabilidad de las personas
con DI en la investigación policial y judi-
cial. Por eso, se hace imprescindible la
incorporación de una figura especializa-
da, el facilitador, en el proceso policial y
judicial en el que intervenga una persona
con DI, y muy especialmente en aquellos
casos en los que únicamente contamos
con su testimonio, como pueden ser los
casos de abuso sexual. Una adecuada pla-
nificación de la entrevista para la obten-
ción del testimonio, así como un buen
análisis de su capacidad, los dos objetivos
centrales del facilitador, son fundamenta-
les para prevenir el proceso de revictimi-
zación derivado de la no adecuación de
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la figura del facilitador ■ ■ ■
La figura del facilitador se empieza a
utilizar por parte de entidades que traba-
jan con víctimas con DI en el Reino Unido
a finales de los años 90. En el año 2000, el
gobierno de Reino Unido y Gales publicó
el documento No secrets: Guidance on
developing and implementing multi-
agency policies and procedures to pro-
tect vulnerable adults from abuse, que
incidió en la necesidad de entrenar espe-
cíficamente a los agentes policiales y judi-
ciales que tuvieran que entrevistar a vícti-
mas vulnerables y, de ser necesario, con-
tar con la figura del intermediario tanto
en la investigación policial como en el jui-
cio, para asistir en la comunicación y ofre-
cer los apoyos necesarios para que la víc-
tima pudiera ofrecer una declaración con
garantías. Hoy en día en los cuerpos poli-
ciales londinenses, por ejemplo, la entre-
vista policial a una víctima de abuso
sexual con DI se lleva a cabo con la figura
del “ISVA” (Independent Sexual Violence
Advisor), facilitador independiente en
casos de abusos sexuales a personas espe-
cialmente vulnerables. Oficialmente la
introducción de los facilitadores y las
adaptaciones necesarias en la entrevista
con víctimas con DI no se introducen
hasta el año pasado (Crown Prosecution
Service, 2009; Ministry of Justice, 2011a y
2011b). Su aceptación parte de numerosa
investigación que demuestra que las per-
sonas vulnerables no son adecuadamente
entrevistadas y que en aquellos casos en
los que se les entrevista inadecuadamen-
te, especialmente con estilos sugestivos,
su testimonio puede verse alterado. 
En España aun no hay un documento
parecido al mencionado, pero sí una pri-
mera guía en desarrollo dirigida a los
cuerpos y fuerzas de seguridad encami-
nada a ofrecer las adaptaciones necesa-
rias para la entrevista policial, incluida la
incorporación de la figura del facilitador
que se propone. 
Un facilitador sería útil para luchar
frente a las situaciones que llevan a que
el sistema, supuestamente protector de
la víctima con DI, sea incapaz de respon-
der a las necesidades de estas personas
en casos de abuso. El facilitador trabaja
con esos casos en los que la víctima, de no
contar con los apoyos adecuados, tiene el
riesgo de contar con un juicio de credibi-
lidad erróneo o de no ser considerado un
testigo “válido” por no poder ofrecer un
testimonio adecuado en la investigación
policial o judicial. El facilitador es un pro-
fesional independiente, experto en disca-
pacidad intelectual y en evaluación de las
capacidades cognitivas que afectan al
proceso judicial. 
Funciones del facilitador
Las principales funciones del facilitador
serían acompañar al testigo con DI en su
paso por el sistema policial y judicial, y
evaluar sus capacidades para adaptar los
procedimientos utilizados. Más específica-
mente, sus funciones serían las siguientes:
1. Informar la víctima con DI sobre el
funcionamiento del sistema policial y
judicial (qué es una denuncia, quién es
el policía, por qué le tienen que entre-
vistar...).
2. Ayudar a la víctima con DI a decidir si
quiere denunciar (en los casos en los
que la víctima sea adulta).
3. Evaluar todas las capacidades que
pueden afectar a la investigación poli-
cial y judicial (con especial hincapié en
aquellas que intervienen en el testi-
monio y en la identificación) así como
todos aquellos factores emocionales y
psíquicos que pueden afectar al
recuerdo.
4. Asesorar a los agentes policiales y
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nentes que deben llevarse a cabo en
las entrevistas con la víctima con DI a
partir de la evaluación efectuada.
5. Diseñar los apoyos requeridos para la
entrevista de obtención del testimo-
nio (ofrecerse como traductor en las
entrevistas policiales y judiciales, adap-
tar las preguntas y explicaciones al
nivel de capacidades de la víctima…).
análisis del papel del facilitador en
un caso de abuso sexual a una per-
sona con discapacidad intelectual:
el caso de M ■ ■ ■
A continuación se expone el trabajo
del facilitador de la UAVDI en un caso de
abuso sexual a una menor con discapaci-
dad intelectual. Los nombres y datos que
puedan llevar a la identificación han sido
modificados.
La orientadora de un colegio de edu-
cación especial contacta con la UAVDI por
las dudas acerca de cómo proceder tras
una denuncia por parte de unos padres
de una alumna hacia un profesor del
colegio por abusos sexuales. Un equi-
po de psicólogos de la UAVDI acudió a
una primera reunión con los profesiona-
les que intervienen con la menor M. Se
recogió toda la información relativa a los
supuestos abusos y se cumplimentó con
su tutora y orientadora el Protocolo de
Evaluación de Capacidades para
Cuidadores, para poder obtener la infor-
mación necesaria que nos permitiera pla-
nificar las entrevistas a los padres y a la
menor. 
M tiene siete años, y presenta una dis-
capacidad intelectual moderada y un
problema notable de disfasia que la lleva
a presentar importantes problemas en la
articulación del lenguaje. Puesto que esta
información es de enorme importancia
porque va a afectar a su testimonio,
desde el primer momento se les informa
acerca de la figura del facilitador para el
proceso judicial.
Posteriormente se cita a los padres en
la UAVDI para recabar información sobre
el contexto de revelación, todas aquellas
ocasiones en que M había hablado acerca
de los supuestos abusos (incluidas las
entrevistas con los agentes policiales y
judiciales), y el estado psicológico de la
menor. Durante la entrevista, además se
recogen las diferentes verbalizaciones en
referencia al supuesto abuso que M haya
podido sufrir a lo largo del tiempo. 
De la información aportada por los
padres se deduce que el día de la denun-
cia y de la evaluación médico-forense no
se efectuó ninguna adaptación en la for-
mulación de las preguntas ni se le ofre-
cieron los apoyos necesarios para que M
pudiera ofrecer un testimonio con sufi-
cientes detalles. Así, a los padres y a la
pediatra (personas de confianza para ella
y que saben adaptar su lenguaje al nivel
de compresión de la niña) les había con-
tado, a su manera, y con suficientes deta-
lles, cómo un profesor le tocaba los geni-
tales y le obligaba a ella a tocarle su
pene. Con la policía, con el médico foren-
se y con el fiscal lo habría contado con
mucha mayor pobreza de detalles. 
A partir de aquí, el plan de acción ini-
cial acordado con los padres fue llevar a
cabo varias entrevistas con la menor para
evaluar las capacidades que pudieran
afectar a su capacidad para declarar e
identificar al supuesto agresor, y para
posteriormente planificar la entrevista de
obtención del testimonio.
Una vez que los padres dieron su con-
sentimiento para grabar todas las entre-
vistas con M a través de una sala con
espejo unidireccional, se recomendó a su
abogada solicitar a la jueza la interven-



























































María Recio Zapata, Alberto Alemany Carrasco, Antonio Manzanero Puebla
siglo cero 242  30/7/12  17:24  Página 63
peritos y la posibilidad de aportar las
entrevistas de la menor efectuadas aquí
como prueba anticipada. La abogada
solicitó a la jueza que la evaluación
forense fuera efectuada por personas
expertas en DI, sugiriendo nuestro recur-
so para tal efecto y la intervención de la
figura del facilitador durante todo el pro-
ceso judicial, dada la dificultad de la
menor para prestar declaración sin los
apoyos necesarios. La jueza admitió
ambas solicitudes. 
Se llevaron a cabo cinco entrevistas
con M en las que mediante el “Protocolo
de Evaluación de Capacidades de los
Menores con DI-UAVDI” se evaluaron, a
través de ejercicios sencillos, neutros y
agradables para ella, las siguientes capa-
cidades: lenguaje, incardinación espacio-
temporal, capacidad para cuantificar,
razonamiento, memoria episódica y
semántica, capacidad para identificar a
personas, asertividad, sugestibilidad y
susceptibilidad a la aquiescencia, capaci-
dad de imaginación, capacidad para asig-
nar roles, y capacidad para reproducir
conversaciones.
A partir de dicha evaluación se pudo
constatar, y así quedó reflejado en los
informes periciales emitidos, que M pre-
sentaba una expresión verbal muy baja,
con un notable déficit en su capacidad
para emitir frases, siendo incapaz de arti-
cular explicaciones detalladas sobre suce-
sos vividos por ella, así como de reprodu-
cir conversaciones. Su comunicación ver-
bal consistía principalmente en “pala-
bras-frase”, expresiones telegráficas y
gestos. Por esta incapacidad se observó
que si no se le dotaban de apoyos con-
cretos visuales para explicar lo que quería
expresar, muchas veces prefería contestar
que no sabía, de ahí la importancia de
contar con dichos apoyos en la futura
entrevista de obtención del testimonio
sobre los supuestos abusos.
Por otro lado, se observó que sus difi-
cultades de expresión se podían confun-
dir con su capacidad de comprensión,
que en M estaría preservada, si se formu-
laban preguntas en un formato adecua-
do. Se podía mantener con ella una con-
versación siempre que se utilizaran frases
cortas, con estructuras gramaticales sen-
cillas, evitando conceptos abstractos y
dotándola de las claves necesarias para
que pudiera articular su “palabra-frase”
para hacernos llegar su mensaje.
En cuanto a su capacidad para incardi-
nar espacio-temporalmente, era deficita-
ria en lo relativo a la incardinación de
sucesos en un tiempo, pero no así en los
espacios. M podía identificar perfecta-
mente, con los apoyos necesarios las dife-
rentes estancias de su casa, lugares de
ocio a los que acudía o las diferentes
estancias de su colegio. Así, pudimos pla-
nificar la necesidad de contar con estos
apoyos (en concreto, las fotografías de
los diferentes lugares de su colegio) para
la futura entrevista de obtención del tes-
timonio.
M no había adquirido la capacidad
para cuantificar, por lo que se recomendó
en los informes no se la preguntara
“cuántas veces” fueron los supuestos
abusos por el alto riesgo de error en sus
respuestas.
En la evaluación de su razonamiento
se pudo corroborar lo ya mencionado por
los profesionales de su colegio, que M
presentaba un retraso en las operaciones
mentales requeridas para desarrollar un
pensamiento abstracto. Por ello, se haría
imprescindible para la entrevista de
obtención del testimonio apoyos concre-
tos y conocidos por ella. Este déficit se
reflejaba también en su capacidad para
imaginar, aunque, de nuevo, la evalua-
ción de la capacidad para imaginar esta-
ba enormemente afectada por las dificul-
tades en la expresión.
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vés del relato de su autobiografía recien-
te. Su capacidad para recuperar detalles
de historias vividas por ella era adecuada,
pero podía infravalorarse por sus dificul-
tades de expresión. Por ejemplo, tras
haber vuelto de vacaciones unos días con
sus padres a la montaña (a los padres se
les pidió previamente que registraran
todo lo que hicieron), a la pregunta:
“¿qué es lo que habéis hecho?”, sólo res-
pondía “montaña hotel”, pero a medida
que se iba concretando más la pregunta
nos iba aportando más detalles del viaje.
Con este tipo de ejercicios también se
pudo evaluar de manera indirecta su
asertividad (por ejemplo, tras habernos
dicho lo que más le gustó de comida, le
preguntamos: “¿y no te gustó más…?”, a
lo que contestó que no). 
M era perfectamente capaz de identi-
ficar a personas conocidas por ella, pero
no de nombrarlas. A la pregunta: “¿cómo
se llaman tus compañeros de clase?”, no
pudo evocar todos los nombres de sus
seis compañeros, pero al ponerle una
foto con todos ellos e ir diciéndola nom-
bres (“Dime dónde está Carmen”), los
identificó a todos perfectamente.
En los ejercicios en los que se midió
sugestibilidad, M dio muestras de ser
resistente a la misma. Sin embargo, en las
preguntas que no entendía encontramos
riesgo de contestar con respuestas
aquiescentes.
Para medir la capacidad para asignar
roles, se le plantearon diferentes situa-
ciones en las que se le pedía que identifi-
case a los sujetos activos y pasivos de una
determinada acción y M fue capaz de
realizarlo adecuadamente. Además, fue
capaz de identificar cuáles de sus compa-
ñeros agredían y cuáles eran agredidos
(hecho que comprobamos con su profe-
sora), lo que demostraba que era capaz
de reproducir una acción que ella había
vivido.
Con todo ello (los cuestionarios de eva-
luación de capacidades contestados por
sus cuidadores principales, y el registro
llevado a cabo de las entrevistas realiza-
das con M) el siguiente paso fue planifi-
car la entrevista de obtención del testi-
monio: el tipo de formulación de pregun-
tas (que tendrían que ser lo más abiertas
posibles, pero siempre concretas, sencillas
y cortas) y los apoyos necesarios para obte-
ner un testimonio lo más preciso posible
(decidimos utilizar las fotos de los profe-
sores de su colegio, para poder contar con
una identificación, o no, del supuesto
agresor y de las estancias del colegio, para
poder contar, de obtener un testimonio,
dónde pasaban los hechos).
Con estos apoyos fue posible contar
con un testimonio de la menor preciso y
consistente con sus primeras verbalizacio-
nes acerca de los supuestos abusos. Todas
la entrevistas, y los informes periciales
fueron aportadas en la instrucción. La
jueza estimó que las grabaciones eran
suficientes para pasar el caso a sumario y
descartó la necesidad de volver a entre-
vistar a la menor.
conclusión ■ ■ ■
Algunas personas con DI pueden tener
especial dificultad en entender y en con-
tar unos hechos, debido a multitud de
afectaciones y problemas de comunica-
ción. Esto en ningún caso debería supo-
ner un impedimento para llevar a cabo
una investigación policial o judicial con
garantías. Sin embargo, siguen siendo
considerados por parte de demasiados
profesionales testigos menos válidos e
incluso menos creíbles. Detrás de esta
consideración se esconde un nivel de
conocimiento muy escaso acerca de la
discapacidad, siendo ésta una importante
barrera para conseguir el Principio de
Igualdad en el acceso a la justicia de las
personas con DI. Lograrlo pasa por la
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